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MEMORIA

~Que e Presidente de la Soci¡da Nacional de Mine-
ria presenta al señlor Ministro de Hacienda.

Santiago, abril 16 de 188

Sefnor Ministro:
En conformidad a los deseos de US. tengo el

honor de dar cuenta a US. de la marcha i traba-
jos de esta Sociedad en el último aflo trascurrido.

La vida i la accion de esta Sociedad han con-
inuado desarrollándose de una manera progre-
siva. Por medio de su B,,lein, cuya publicidad
se ha hecho con regularidad, ha seguido la trea
de vulgarizar las noticias i conocimientos que
pueden servir a los que se interesan en el pro-
greso de la industria minera. Las noticias de los
(]¡versos mercados de los metales i la estadística
de su produccion son datos que constantemente
interesan a los mineros e industriales, i el Direc-
torio de esta Sociedad se ha empeflado en darlos
a conocer con frecuencia

La oficina de la Sociedad ha seguido prestando
el servicio de centro de informaciones sobre las
materias que se relacionan con la minería, no solo
a los industriales del país sito tambien a los es-
tranjeros interesados en adquirir sobre ella no-
ticias ciertas i desinteresadas.

Con el propósito de estender el conocimiento
de nuestras riquezas minerales se han enviado
colecolones a la FEposicion de Liverpool i al Mu-
seo de Stuttgart, Otras reffesas se preparan con
Al inmismo fin i a solicitud de otras corporaciones

coenutrales se manifiesta por la ýegiie'noia enflas noticias que mas que a nadies

aindustria misma interesan. Sin embargo, se
han podido acopiar algunos datos de Putaendo,
Andes, Santiago i Rancgua cuya publicacíon se
continuará hasta donde sea posible para concluir
con un cuadro de resúmen que podrá proporcio.
nar datos aproximados siquiera, ya que no exac-
tos, de la situacion de la industria minera res-
pecto al número de minas que se trabajan i de
las que están abandonadas.

La necesidad de conocer cuantas son las minas
que en Chile tienen existencia legal, ha sido re-
conocida desde el primer momento por esta So-
ciedad. El catastro es la basede todi estai ístiu.
Por desgracia no existe ni la posibilidad de for-
marlo dada la organizacion i réJimen legal a que
está sometida la industria minera en la actuali-
dad.

Las minas metálicas, diseminadas en una con-
siderable estension de nuestro territorio, no pue-
den ser visitadas ni empadronadas por un sol
individuo ni aun por el cuerpo de injenieros de
distrito tal como está organizado por e Códig
actual. ¡"S. conoce las dificultades con quel



río de sensillísima comprebacion i no sujeto
¡over,ia i largos juicios, como lo es el

o del trabajo en el sistema- en vigor, apta,
onsiguiente, para servir de base a un mere-
c*ditelibre de reglamentaciones odiosasi
pp estIénles pam el desenvolvimiento del
adero arte; indivisible en su esplotacion i en
'ejeiu* <e¡ propietark, con .1 Estado; in-
incig6le, porque no descansa en la lyae del
eje obligatorio; i por fin, adecuada en su es-
ion a las necesidades efectivas a que se la
íne pl>r el interes individual rectamente co-
(do por sn propia e indeclinable responsabi-
[l.
e abriga, al plantear este nuevo r1jimeo, la
lada esperanza de que el criterio individual,
trabs dentro de la esfera de su accion pro.
asi como evitará que se hagan en lo sucesivo
grandes costos que en numerosos asientos míi
)a se han hecho sin fruto para llenar disposí-
es reglamentarias, formará una nueva indus-
mas vigorosa en sus medios de aecion i mas
cialmente consagrada al cultivo de los pro-
os del arte.
a tal la importancia que esta Sociedad atri.
e a la reforma propuea, que se cree en el
rescindible deber de propender a ella como
e primordial de toda obra de fomento i de

,reso. Miéntraa esto no se obtenga, la aocion
-Sta Sociedad estará hasta cierto punto para-

la, i deberá concretarse a lo que hasta ahora
do su ñ principal anhelo.
Spesar de estos obstáculos, no ha olvidado
Sociedad que uno de los nedio mas efica-

dle omento para la minería, es el cultivo de
ramos de enselanza que hacen aptos a los in-
triales para el ejroicio de su profesion, i ha
perado la organiacion de escuelas de mayor-
ios i laboreros con el fin de establerer una en
ciudad. Para realizar este propUito, espera

tar con la eooperacion de US. tan pronto co-
se plantee la que deberá crearse en la proviu-
(te análoga a la que ha sido ya
(aa en opiapó.
!éstame esponer a US. que en el eurso del
áltimo las entradas de esta Sociedad asce.

on1 a 6,066 pegos 91 centavos i sus gustos a
)9 pesos 99 centavos, quedando un sobrante
14 pesos 92 eintavos.

)ius guarde a tJS.

OLVO EASTMAN,

Fresidente.

rancisco Gandarilae,
Seentaro.

CLASE l IMEIO

(De El Co itsíUuenLU del 23 de mayo).

El minera] de Tres Puntas, que ha sido aban-
donado por los opulentos capitalistas en su pri-
mer broceo, mantiene, sin embargo, varias minas
que aun trabajadas por el sistema funesto del
pirquen, producen, no ol-tante, semanalmente
cuatro i bhuta sei carretas de minerales de rica
plata.

Este punto minero goza de todos los recursos
necesarios pera establecer grandes faenas de que
boi carece muií en particular de un clima sano;
aqui no lai necesidad <le nédicos ni de boticas í
las dolencias desaparecen con las yerbas medici-
nales que los arrieros trae de la cordille ; de
modo que la poblacion se conserva sana i ro-
busta.

La famosa Buena Esperanza del Chimbero,
que por tantos aftas se ha trabajado, produce mi-
neral de 4, 6, 8, 10, 15, 20, 40 i 60 diez milé-
simos. Esta inina posee todos los útiles precisos
para su esplotacion; sostiene una poblacion de
mas de 400 habitantes i da un dividendo de re-
gular interes al capital circulante en el anlo, en-
tendiéndose esto en la época de crísis, porque en
sus buenog tiempos dió a sus oomuneros mas de
40 millones de peBos fuertes.

De ¡nodo que cuando esta mina se redujo a
esplotar minerales de baja le¡, ya tenia todas las
comodidades necesarias, como ser: máquina a
vapor, carros portátiles sobre rieles, chancadoras,
tono., maestranza i otros útiles que valen mas
de cien mil >eso.

A pesar de todos esos recursos, esa gran mina
habria quedado sin esplotarse si no e hubiera
prolongado la línea férrea hasta Páquios i
si no se hubiese establecido la máquina en la que-
brada de este nombre. Con Ambos poderosa. ele-
mentos se salvé la dificultad.

Sigue los pasos a esta mina la antigua San
Pedro N¡Vola' co, hoi San Franciý,co. Situada al
poniente ¡le la fanosa Buena Esperanza; lleva
cuatro labores en beneficio de rico mineral, i to-
los sus trabujos van a estrellarse a las corridas
de la Buena Esperanza, San Juan de Dios, Her
minia, San Cdrlos i demas al naciente de la hoi
San . .'s;ciseco. Quienes impulsan esta empresa
son un ininero de cobre i un estimable comer-
ciante de Caldera. Les desearnos buen éxito en
la obra.

1 es <le creerlo, porque hasta la fecha esa mina
no se ha laboreado con loe recursos de la indus-
tria; mas, tan pronto como se provea de esos re-
cursos, la sitnacion variará por conmpleto i quién
sabe si no llega a ser una segunda Buena .&pe-
ranza.

Me fundo para esto en que la n .Francio
ha sido trabajada solo por la veta San Pedro

DE LAS MISAS
ABOREN q4U

11E TRABAJAN

zn ¡e Yan rrancisco, para rerorzar mi ante-
rior opíinion, he visto la labor Candelaria en una
potencia de mas de cincuenta cent4netros; la la-
bor naimero 3 en mas dp 20 centfmetros; la nd-
mero 6 en mas de 40centímetros; i la armrla
dlebajo de la Candelaria, esplota ya minerales dte
40 diez milésimas.

Sé ademas que han princípiado a bajardeesta
mina semanalmente una carreta de minerales de
lei comun de 70 diez milésimas.

Al tenor de esta mina hai muchas otras aban-
donadas en su primer broceo i qL.e esperan capi-
tales para volver a ser lo que fueron.

Siendo esto as, reuniéndose en este asiento
minero todas las condiciones deseables para el
establecimiento de grandes faenas, como ser buen
clima, recurso de todo jénero, i hasta vetas con
actual beneficio, ¿por qué razon los industriales
no abandonan la pereza en que yacen i entran a
formar sociedades para hacer que este mineral
vuelva a lo que fié en el aflo 48?

Basta para ello un p0co de buena voluntad i
otro de union! N.N.

ATACAMA

PRODUCCION DE LAS MINAS DE LA PROVINCIA
DE ATAC^MA EN 1886.

Publicamos en seguida los cuadros que dle-
muestran la produccion que han tenido los cinco
departamentos de la provincia de Atacama en
el aflo de 1885 en su principal industria, la mi-
neria.

Dichos cuadros demuestran de una manera
auténtica las cifras que consignan, porque son el
resmnen de 10,000 estados que ha recibido la
Oficina (le Estadista de esta ciudad; sin embar-
go, no puede decirse lo mismo de la produccion,
pues, miéntras no haya algun medio legal que
haga obligatoria la remision mensual de la. e8-
tados de minas a las oficinas que llevan la esta-
distica, siempre habrá detici.ícia en los guaris-
mos anotados.
Pr hoi podrian salvarse estos inconvenientes

si tanto los administradores como los dueflos de
minas redoblasen su buena voluntad pera sumi-
nistrar oportunamente i con toda exactitud las
cifras que se solicitan.

Pero como estas observaciones son mas pro-
pias quizas en otra. momentos, nog limitaremos
a decir que los cuadros que siguen los hemos ob-
tenido de la Ofiina de Estadística de esta ciu-
dad i gracias a la buena voluntad de su inteli-
jente i apreciable director don R. Rodriguez E.
Son, pues, datos oficiales que servirán de punto
de partida a los cálculos de los capitalistas, de
los comerciantes i del minero.

u _____________________________________________________________________________________________

ESPLOTACION

Producto bru-
to

en el aflo
en kilógramos

PRODUCTO LíQUIDO

Plata
i gramos

Cobre
en klgs.

m.
0

- ---- -- --- -I -I ' I ..- 1 - I '-i - 1 1. .... ; _ _ I ....

nued'lla. Qttt,*i~~........
¡dad «..... .......

iLFernando...
rra Amarilla..
llarcilo .....

rse Blanco.....
mas Bayas.....
a Antonio. ...
sin ..........

rdw.. ......

-.. ....I.....I...... -...

4]~ 2 . 214 360¶

448,408
356,400
265,000

52,167
6.901,869
3.923,837
6.194,74G
1.335,783

437,086
172,484

8.918,070
8.987,586

10.823,505

48.616,835

4,056
131

8,690
11.018,982

200,060
3.054,843
1.469,004

618,328
1.175,722

10.040,342
14.769,549

65,799
78,830
48,160

7,304
1.004,581

1.089,410

9,547

1.180,668
6,519

13,615
3,848

7,188

48,635
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u eAzt ctar...

TALTA.L

golla .......
Lueralda ...

achas ......
poso.... . . .

Ihinal .......

....... ....
)s6 ..........
Amarga.. .

1 -¡-1- 1-1-1 - 1 i -1-1-1 1-
3 44 -- 5 ...... ...... 110 67 17.261,886
9 55 3 7 2 1 87 84 39-471706
2 3 ...... ...... ... ... ... . 8 11 9,983,823

14 102 3 6 2 1 114 205 162 31.1913,415

CLASE 1 INCME110
DE LAS MINAS 1 1

72 240 270
-1

Total

14
14
12
6

15

14 ...... ...... ...... ......

... . ...... ...... .....
6 ...... .... ...... ......

14 ..... ......

48 ...... 1 ......

Total.

LABORKS

QUP SE TRABAJAN

r

13 42
32 66
28 42
72 47
36 26
59 47

E-SPLOTACION

Kilógramos.

8
2

38
13

61

13
2

64
31

110

3
9

25

118

millis .... ... ...
lladita ..........
mar ......... ...
rado .......... ...
,rizal ............

2 .....
2 ......

38 ......
21
38 ......1 ~~*

E-4

copiapó .......
Vallenar ..........
Freir . ...........
Chafiaral...... ....
U tal ..............

CLASE 1 NUMERO DE LAS MINAS

Kilógtamos.

en

471,232
32,800

11,165,910
804,099

36.658,697

2
2

8
2

63
28

102

4
2

112
32
93

243 1 49.132,738 ........ 
1 1

RESUMEN



(contliuaco0)

ESTANTE NúM. 1

(En medio)

inerales de mang¡a eo.- Apesar de que el
olor negro de una intensidad que parece indicar
1 luto mas austero, no presajia nada particular
n la mayor parte de los compuestos naturales
1, manganeso, merecen especial interes por
aber ganado terreno su esplotacion en Chile
u los últimos afños. Tanto mas hace sentirse
i representacion mui defectuosa nacional al la-
o (dle diversas muestras de gran brillo de proce-
encia estranjsra.
Aquí está el sesquióxido hidratado, llamado

ianganita o acerdesa, en prismas grandes es-
nados de Ilefeld en el Harz.
El sesquióxido anhidro o brannita existe en

inmerosa muestras de llmenan, Siegen, El-
ersburg i otras localidades alemanas; tambien
e ve una de la mina Mercedes en Arqueros, i
Ltimlarnente 91 seior Sindt ha obsequiado otra
astante rica de Chulo, cerca de Copiapó. Lía-
samos aquí la atencion a la falta coman do cris-
alizacion en los productos minerales de Chile
de las repúblicas vecinas, que en pocos mine-

ales es mas notable i mas constante que en el
nauganebo.

La pirolusita es el mineral mangánico que
nas se aprecía en las industrias por ser el i-
ieral mas rico en oxíjeo; es el ojabon de los
ridrieros, de los franceses. En masas radiales
le Ilmenan en Turinjia; otros repreentantes ha
nandado Shmalkalden i los puntos arriba ci-
ados de la Enropa central. Tambien de los Lo-
o08, oce de Llai-Llai.

La hansmaunita o man anesa negra se com-
one de dos óxidos; en la peilomelana entra

nrecutetiente ademas la barita i la potasa.
Pero encontránose la última especie solo en
istado macizo, su individualidad es Itudosa.

El pequeño pedazo de wad o tespuma de
nanganesom, (ue es otra combinacion del oxí-
lulo i peróxido con agua, de testara escamosa,
proviene de Siegen, provincia renana, Prusia.

El carbonato o rodocrosita de color rosáceo
in forma de bolas o racimos de Hohenkirchen,
erca de Casel, Hasia, i tambien de la provia-

úa de Aconcagua.
Diversos silicatos de manganeso, orijiaados

lel Perú i de California.
Arseniato de manganeso de Colquihila, Perú.
En cuantoal uso de los minerales de manga-

neso, esebastante variado. Sirven para mezclar-
los a los minerales de hierro tanto con el fin de
utilizar el ox'jeno en avivar el calor i en amo-
ver el azufre & fósforo combiuándolos con aquel,
nomo para combinarse directamente con el hie-
rro: resulta una aleacion dotada de propiedades
valiosas de las que ni goza uno ni otro compo-
nente. Aprovéchause las oxidaciones naturales
del ianganeso como flüjo tambien en otras ope-
raciones metalúrjicas. En la industria vidriera
se usan como descolorantes, en la cerámica para
dar bruñido i esmalte de varios matices. Una
pequefla proporcion se transforma tambien en
permanganato de potasa que en el laboratorio
qufinico es un precioso oxidante, en la medicina
e hijiene pública un fierte desinfectante. Pero
al consumo mas vasto de los minerales de man.
pnso consiste en su aplicacion para libertar el
Dioro del ácido clorhídrico i para preparar, aun-
jue en menor escala, el oxíjeno.

(abajo)

de abajo queda reservada para las
estras de minerales de cobre i plata
ales que no caben bien en sus res-

hierro.

(Arñba)

Encabeza la série de los minerales de hierro
una infinidad de trozos pequeños de hierro me-
teórico con procedencia de¡ desierto de Atacama.
El trozo arriba citado notable por su peso i sus
estrias salientes a manera de costillas se guarda
en otra parte.

Numerosas son tambien las variedades de
óxido de hierro que siguen i que representan la
especie mas útil de las que entran en la meta-
lurjia del hierro. Una clase compacta llamada
tambien *piedra de sangre» sirve ademas para
pulimentar objetos metálicos i en forma de pol-
yo para limpiar metales. De las masas blandas,
quebradizas se hacen lápices de color; tambien
pueden aprovechar8s para pinturas coloradas,
aunque el material para las últimas suele pro-
porcionar el residuo de la calcinacion de las pi-
ritas, que es el colcátar o rojo de Paris.

Lindisimos se presentan los cristales romboé-
dricos del hierro olijisto o hematita de la isla de
Elba, tan conocidos por su brillo i multitud de
facetas; haflos mismos tambien de Rio de Janei-
ro. De aspecto mas modesto apesar de contener
la misma sustancia son las hematitas arrillona-
das que hai del Harz de Lima ide Illapel. Otra
variedad bastante particular del mismo mineral
es la arenilla voladora de los mineros, denorui-
nada tambien hierro micáceo en razon del color
i reflejo de sus escamitas finas; es miui comun
en Chile, notándose una muettra proviniente de
Andacollo.

Los hidratos de hierro no son ménos abun-
dantes que los óxidos anbidros. Hé aquí la le-
pidocroquita de Siegen i del Harz en Alemania,
lI estilpuosiderita, la xantosiderita i el hierro
globoso (Bohnerz) de la misma procedencia, a
no contar la limonita, el «tophns Tubalcainic de
Lineo, en todas sus variaciones de estructura.
Chile posee una variedad del hierro pardo seia-
lada por la conservacion de las formas cristalo-
gráficas de la pirita de cuya descomposioion pro-
viene.

Señalamos tambien el metal aladrillado (Zie-
geler>) que comprende una mezcla íntima de los
óxidos de hierro i de cobre.

(ia m~do)

La maetita o hierro-iman es el metal de
mas alta l, alcanzando ta al 72.4 por ciento.
Coti pone gran parte de los minerale que se
benefician en Suecia. Tenemos a la vista mues-
tras de todas partes de la república (pnes no es
nada raro en ella): de Arqueros, de Pefiaflor, de
Punta Arenas. Tambien del Vesubio, del Fich-
telgebirge, de Suecia.

La pirita cuyo brillo de laton seduce a veces
al inesperto en la minería a tomarla por oro, es
distinguida por su gran poder cristalizador que,
sin embargo, en la rejion de la cordillera, es
poco maniflesto. Notamos cristales algo redon-
dead¡os de Carúpano i otros de San Juan de los
Muros, localidades de Venezuela las dos. Son
dignas de mencionarse tambien las mnestras de
Puitaqui i de la cordillera de San Fernando.

De pirita blanca (marcasita o Stralilkies)
diversas muest.ras alemanas.

Axótoma o arseniuro de hierro de Oruro en
Bolivia; tambien de Freiberg i Reichenstein en
Alemania.

Siguen los sulfatos cuya buena parte saca su
nombre de Chile, La fibroferrita i copiaita en
frascos enlacrados se conservan tales cuales los
habia obsequiado don Ignacio Domeyko. Curio-
sisima i lindisima a la vez es la formacion de
los cristalitos azulitos de la coquimbita sobre
el producto de la erupion del Vesubio de 1885.

El fosfato férrico natural o la dufrenita, lo
hai del Pajonal. Los arseniatos se pueden estu-
diar en la escorodita de Nasovia i el hierro pi-
ceo (Eisensinte) de Freiberg.

El hierro cromado, que en la indnstría se

por ciento de óxido crómico; adema$s(le una
muestra de él figuran en la coleccion tambien
otras de California i de Alemania.

Del último país ha llegado tambien la mayor
parte del carbonato de hierro, que ostenta gran-
des cristales octaédricos amarillento.

(Abajo)

Ahí se guardan varias piritas i otros minera-
les que contienen hierro i cobre a la vez al lado
de trozos de siderita i agrupaciones de mayor
tamaño, por ejemplo, alcaparrosa d2 Bolivia.Entre los silicatos notamos la ilvaita o lie-
vrita de la isla de Elba, que es tan rica en ma-
teriales puros de hierro, que la famosa fábrica
de Krupp en Essen manda por allá sus buques;
la nontronita de San Andreasberg en el Harz,
la hnmboldtilita de la Monte Somma en el Ve-
sabio i el clorópalo de Kellburg cerca de Passan,
Baviera.

ESTANTE N167. 8

Comprende los minerales de coke.

(Arrba)

Ningun metal se halla en 'estado nativo en
masas tan considerables como el cobre. La lista
de las muestras respectivas es por consiguiente
mui larga. Hai de las Coimas, de Andacollo,
de Las Condes, del Algarrobo, de Carrizal, de
la Ligua en Chile; del mineral de Canza en el
Perú, de varios puntos de Bolivia, (siendo cono-
cidísimo el cobre nativo de Corocoro). de Aroa
en Venezuela; arjentifero del Lago Superior,
como asimismo de Hungría i en estado finísímo
del Ural, i en fin la modificacion de arena c-
prífera, llamada barrilla de Vilaquo, plovincia
de Tacua.

Pasando a los óxidos, ocurre primero el pro-
tóxido o cobre rojo en bonitas agrupaciones de
cristales obsequiados por el señor Geisse, de
Illapel. El mismo mineral hai de Burra-Burra
en Australia i de Rheinbreitenbach, en Alema-
nia; el Último pasa tambien por calcotriquita o
Kupferbllthe.

Cobre negro (Polvorilla o melaconita) de Ne-
vada.

Taltalit o sea una mezcla Intima de turmali-
na con óxido de cobre, que se ha esportado n-
tes por cargamentos del puerto de Taltal.

Cobre resinita o Pechkopfer de Dillenburg, en
Alemania.

Una muestra de nantoquita de color verde en
un tubo de vidrio cerrado ante la lámpara.

En larga fila aparecen aquí los s<ilfuros de
cobre o bronces, cuyo número podria aumentar-
se considerablemente, tan solo para dar a cono-
cer las agrupaciones mas interesantes. En rea-
lidad, existen tantas muestras, particnlarmente
de Tamaya, de la Higuera, de Illapel i del de-
partanmeutto de Ovalle, que convendria consti-
tuir unas colecciones locales con el fin de ilus-
trar el carácter especial de cada una de aquellas
rejiones mineras. Citamos ahí solo los ejemplos
que nos parecen mas memorables por una u
otra razon.

Eútre estos, cuenta el cobre afñilado o coveli-
na que predomina mas en el desierto del norte
que en otras partes de Chile. Hai muestras
mlt puras de Bolivia.

De cobres grises notamos el antimonial de la
mina Las Hed;ondas i otros autimoniuros pe-
ruanos, principalmente de Salpa.

(A&bajo)

Repítense los bronces en trozos mntyfiscnlos.
Agréganseles algunos sulfatos de los muchos

que tiene Chile, de la mina Las Hediondas, de
os Condes, etc.

Un conglomerado de los u estrnos eY



coire, e¡ aznire i et antimonio.
E1 subsulfato de cobre o la brochantita está
Inamente representada por unos trozos de
rocoro.
El sulfato doble de cobre i hierro, denomina-
?hilippita por Domeyko, hai de Tierra Ama-
la, cerca de Copia 2 ó.
De Arqueros proviene el vanadato de plomo
e Kenngott nombró ohileita i que t&lvez será
ýntico con la paitacinita u otro de los minera-
vanádicos de la República Arjentina.

Los carbonatos son innnmerables, tanto los
color azul como los verdes, que cas siempre

ntieien ácido silícico tambien, lo que dificulta
distincion de las jenuinas llancas.
De fosfatos vemos la fosforocalcita de Rhein-
itenbach, Alemania.

ESTANTE 10M. 4

Mit erales de cobalto.-Los minerales de co-
balto, aunque no escasean en Chile, todavia no
han sido objeto de iina esplotacion regular, iu-
fluyendo en ello talvez el uso algo limitado del
metpl i de sus sales. Lo mismo vale para el ni-
quel, aunque para él no podrían aducirse seme-
¡antes razones. Ademas, el beneficio metalúrji-

Po es bastante complicado en ambos casos.
El asbolano u oxido negro, amorfo, terroso,

e que ba¡ una muestra procedente de Saalfeld,
Turinjia, se ha reconocido ignalmente en

e rsas ruinas chilenas.
i De la cobaltita, llamada tarabien cobalto gris

o> Iustroso por su resplandor, que algo se parece
la pla, se divisan bonitos cristales trai-

d deurabrg, en Suecia. Es esta la combi-
nacion del cobalto que con mayor frecuencia se
encuentra en la naturaleza.

No tau comun, pero distribuida por toda la
cia de Atacama es la esmaltina o cobalto
, representada por una bonita muestra de

R ielsdorfG en Alemania.
La descomposicion del último produce la er-

trina de color rosado, la cual en rtículas mni
finas suele acompañar las vetas de plata en el
norte. Este arseniato se conoce tambien como
sal doble unido con el arseniato de cal en la ro-
selita. Junto a la eritrina de Shueeberg en Sa-
onia se halla otra rinestra de la misma espece

en elegantes cristalitos de la mina San Guiller-
mo en el cajon del Maipá. Otra cristalina, pega-
da la caliza de la mina Al fin Hallada, Tres
Puntas, de donde se conserva tambien un trozo
compacto, bastante puro de sulfoarseniuro de
cobalto.

fierale de nudi¿e.-La gersdorifita o níquel
grs existe en múltiples ejemplarei. Con proce
@ucia estranjera señalamos un pedazo grande
d Haizgsrode, otros de Nendorf, en Anhalt, i

Másen, cerca de Siegen; ha¡ tambien de Ta-
rapacá i del Perú.

La niqueiina, bautizada Kupfernickel> por
los mineros alemanes porque atribuian su color
rojizo a la presencia de cobre, i la rammelsber.
gita o níquel blanco llevan ambos arsénico en
combinacion con el metal, pero en diferentes
pwoporcione8. Las muestras que hai son orijina-
rias de Riechelsdorf, en Alemania.

El derivado respectivo oxidado es la annaber-
o nfíquel verde. Existe de Scheeberg, en

Sjonia, í de una localidad desconocida de Chile.
Metales de antimonio.-ILa enorme fusibili-

dad i el gran poder cristalizador hacen de la
estibina, o sea del antimonio gris, una especie
mnni conspicua. El Estado de Nevada nos ha re-
taado una muestra notable;,con otra ha contri-

la vecina California;' cristales bastante
l os se exhiben de StolIberg, en el Harz. Del
P en fin, se admira el haciamiento de prñs-

paralelos; el rótulo de otras muestras de
P Taquilpon en el mismo Perú, dice que

mónico por partes igules.
Mineraleo de arsEnioo.-El met tVebe

trozos de un gris mui oscuro de Andreasberg, d
en el Harz; el mismo, pero sin fratura onol-
dea de los alrededores de P en el Perú. re

Debian de resgu¡ardarse contra la luz del dia
las muestras esquisitas de oropimento i rejalgar,
de Nagyag en Hungría, de la Persia, ete; lo
ha¡ tañbien de Patiehaca i uerpon en el Pe, Ju

La farmacolita en cristales capilares de Al- o'
tenstein en Turinjia i de Rieeheladorf en Hasia.

(En medio)

Minerak8 de efafi.-Mui rica en este metal es
la república de Bolivia, faltándole tan solo vías
de comuninacion para fomentar la prodocion.
Allá como en otras partes la easiterita se halla
diseminada en masas o cristales suelto.

8efialamos la «barrilla de estan« de Oruro, el
eestano fluvial. (stream'tin) de California ielde
Durango ea Méjico, que co*n va todavía distin-
tas caras oristal<gráficas.

En su lecho primitivo se-presentirla de SchIao- Ji
keuwalde en Bohemia. vi

Minerales de bisnto.-Bismuto nativo, tal el
como se encuentra en Selneher en Sajonia. se

SWifuro de bismuto de Valdivia (?). e£
De polisálfuros bismutales notemos la patri- di

nita o metal en agujas, en venillas t6nued, de di
Berezovsk en el Ural. e(

Minerales de zinc.-Ias blendas son cmpa s
nleros tan odiosos como frecuentes de los minera 1
les de plomo, plata, etc.

La esosicion co prende especímenes<de Ale- el

mania, ngría, Chile, tambien del departamen- el

to de Ancaclís en el Per . di

La calamina compacta proviene de Vieja- S
montara en Béljica; ba¡ otra muesra de Tamo- E
witz en Silesia.

De silicatos citamos la willemita de Vieja- al
montana i la llamada calamina elctride color e(
moreno de Altenbdrg en Alewania. Otros cris- ti
tales grandes negros de Tres Puntas. ri

De la mina Colorada, Clhaflroillo, proviene di
el arseniato de zinc, que Fríede1 denominaba p,
adamita; la prueba que tenemos a la vista es un
obsequio de don Ignacio Domeyko. d

Minerales de mercurio.-Enorme es el surtido gi
de salfuros mercuriales mandados de California di
por el mineraloj del EstadoHenry G. Hnks; t
ni faltan especnrenas tamipoo de Almaden, en a
E as in, de Idria i de Horrowitz, ea Austria. yo

Pativo existe pegado en gotas finas a la roca: te
de Moshellandsberg, en Baviera, i del Lake ji,
county, en California. st

Aqui re ha enrejistrado tambien el selenííuro t
de plomo i mercurio de Lerbach, en el Harm, .
evitándose asi el constituir una seocion separada i

de minerales de selenio, n

(Coui,r4>.

(ÁWOJ) eje¡

Míneraes d<e plomo.-Sabiéndose que la ma- laci
yor parte de la plata del comercio se saca de' las U
galenas arjentlferas, el puesto de estas últimas mo
podria ser dudoso segun se atiende mas la atti- pO
raleza química o el valor industrial. Del resto ten
seria dificil dar una característica detallada de cio,
los súlfuros de plomo sin hacer referencia a los ?a<
resultados del ensaye. Diremos pues solamente bau
que hai galenas de diversos puntos de Europa, exú
del Perú, de Bolivia i de Chile, prncipalweute bor
de los minerales de San Pedro Nolazo i de Ar- difl
queros. Imponente tamaflo han alcanzado los jio,
cristales de galena bien conformados agrupados Po
con otros de siderita, procedentesdeH arzgerode. de

De otras muestras merecen atencioi la
nonita o calutilla de Neudorf.

La aglesta o sulfato de plomo de ChIlete .*
el Perú,í de Inyo county en Callfrnia,

Los seleniuros de lArbach de hábito modesto



PAR LA M A A ILAME'1TAION DE LA MINERIAAlRo 37 DE VICTORIA, K 13 (1 DE XBRIL DI 1874)

(Traducida por Luis Claro Solar)

(Continnaoion)

~ t 70 El procedimietto que en estos juicios se signe es ver-
bal. El demandante se presenta al Diputado de minas espo-
niéndole el asunto materia de su reclamo. El Diputado espi-
de una órden de citacion para el demandado en la forma de
los ánexos sesto i sétimo, segun sea el negocio de que se tra
te, emplazándolo para comparecer ante la Corte de 1)iI ta-
dos en día seftalado, con sus testigos. El tribnnal procede en
seguida sumariamente a examinar los hechos i recibir las
prebas ante las partes, o en rebeldfa de la que no asista ha.

bíendo sido citada en forma; i resolver la cuestion en la mis-
ma audiencia o en otra que sefiale si lo creyere necesario. P>a
ra obtener una órden de citacion, es necesario que el quere
llante pague un derecho de dos chelines seis peniques, i este
derecho se tendrá como parte de las costas del proceso.

g . 71 E táñdo ambas partes presentes, puede el Diputado de
mias fallar la cellesti que se soieta a su resolucion bin for-
made jucio, dejando cpia de la sentencia en el rejístro de
demandas de que se habla en seguida.

Rs 72 El Diptado de minas debe llevar (in rejistro segun la
forma del anexo octavo, en el cual debe anotarse, con su
número de órden, toda demanda con los nombres i ltimo
domicilio conocido de las partes litigantes, la naturaleza del
derecho reclamado, i en caso de demanda de dinero, la canti-
dad cobrada.

d 73 Al tiempo de obtener la órden de citacion, toda perso-
* Ipa-na debe esponer la cantidad en que estime su demanda Esta

cantidad se anotará en la columna respectiva del rejistro i en
cualq nuier estado del juicio, ántes de la sentencia, podrá el de.
mandado pagar al Diputado de minas o a su secretario esa

cantidad conjuntamente con las costas causadas hasta el mo-
mento del p igo. El Diputado de minas o su secretario dará

aviso del pago al demandante, enviándolo a su último domi-
cilio conocido u oficina de negocios o a su apoderado, i le en-
tregará la suma pagada con costas, terminando con esto todo
.procedimiento.

S74 El demandado en cualquier tiempo Intes de la senten-
:in cia pnede tambien pagar al Diputado de minas o a su secre-
»W. tarie la suma que estime como el justo valor de la demanda,

con Ial costas j diciales causadas hasta ese instante, i el Di-
p utado de minas o su secretario dará aviso al demandante i
le hará pago de ella; si el demandante siguiera adelante en

su aciotn i no obtuviese en definitiva una suma mayor qne la
Eagada por el demandado, pagará a éste las costas en que

aya incurrido para la contmnuacion del juicio, pago que or-
denará el Diputado de Minas.

weoI 75 En caso de que la 6rden de comparecencia no fuese su.
¡do]h ficíntemente clara respecto del asunto materia del juicio i

que el demandado pudiera incurrir en error, el Diputado de
mina odia correjir el error i postergar la vista del nego-
cio.

7 Astes de la vista de la causa cualquiera de las partes
puede pedir la asistencia de dos asesores o peritos de minas.
Antes de la citacion de estos, el solicitante pagará al Diputa-
do de minas o a su secretario una libra, para pagar a los ase-

ores como honorario diez chelines a cada uno por audiencia.
ue. 77 Los asesores prestan juramento o prom~sa de verdad.

Copiaa de im 78 El Diputado de minas debe dejar copia en el rejistro de
a na minuta en la forma del anexo once, en que se coutenga
la sentencia de la Corte i espedirá una órden para la ejecti-
cion de ella, dándose copia por el secretario a las partes ¡n.
teresadas. Esta sentencia definirá las relaciones de derecho
entre las partes, a ménos que haya lugar a apelacion.

.Divislon VI

'acul¿ad.. deb.ern .eales de lo3 Diputados de minas.

Ia~ 85 El Diputado de minas podrá autorizar el embargo del
oro o tierras aurfferas de la persona condenada a pagar una
suma de dinero por la Corte.

,Ina 86 A solicitud de alguna persona que esté legalmente in-
teresada en alguna pertenencia o terreno comprendido en un
arriendo, puede ordenar el Diputado de minas la visita de las
pertenencias vecina por un injeniero de minas en caso de
que se tema alguna internacion. El injeniero, ea virtud de es-
ta árdea puedo vis¡tar la mna en todos sus diversos laboreos
¡ usar con este fin de la mqluias de la mina i levantar lo.
p o i eae ioa. Antes de practicar su

1 tos o noticias que tome ae

Divion Vil

,.eaores de fMnas.

l.znero. 93 En cada distrito minero habrá setenta i dos asesores de
minas, elejidos entre todo el distrito o de alguna division en
las proporciones que periódicamente fije el gobernador.

La t( de p- 94 En el mes de junio de 1874 i en el mismo mes de losson as par eiej r
los a W anos posteriores, el Dipntado de cada distrito minero formará

nna lista por órden alfabético con el nombre Integro ila direc-
cion de todos los súbditos de Su Majestad, nacidos o natura-
lizados, varones, mayores de veintint años, duefños de alguna
pertenencia o mina de oro rejistrada.

Eleccion. 95 De esta lista, así preparada, elijirá el Diputado de minas
setenta i dos asesores en la forma siguiente:

1.° Reunirá en una sola lista los nombres de las siete le-
tras del allabeto que en esa lista contengan menor número de
nombres.

2.0 En seguida, entre los nombres contenidos en las otras
diezinueve letras i en este grupo elejirá un número de nom-
bres aproximado al que contengan las listas i grnpo espresa-
dos (pero en ningun caso elejirá inas de seis nombres de ca-
da lista i del grul,,) hasta completar los setenta i dos.

3.0 Esta eleccion la hará írocurando que cada division del
distrito tenga una r~presentacion proporcional al número de
minas i a su importancia.

4.6 Para 1, F afis posteriores la eleccion se hará del mismo
m,,do, pero cuidando de omitir los nombres de las personas
que hayan sido asesores en los tres afos anteriores.

5.0 En caso de que hubiere alguna vacantc en el rol de
asesores, será llenada, elijiendo una persona de entre el gru-
po o lista en que estaba comprendida la persona 9 ue falte.

tda dei 96 Caducará el nombramiento de asesor por insolvencia,
role ~.demencia, ausencia o por condenacion por delito.
Deficienciade 97 En caso de deficiencia de asesores para algin distrito
eminero, el Diputado de minas podrá nombrar los que crea

necesarios.
98 El Diputado de minas formará un rol de asesores de

minas, en el cual se harán las agregaciones i supresiones que
sean necesarias. Este rol estará bajo la custodia del Diputa-
do de minas i se sacarán copias debidamente autoridas,
qne con el tíitulo de de Libro de asesores de minas, serán gua-
dadas, una por el screiario de la Diputacion i otras por el
escribano del distrito.

Division Vii

I. ApeZaciones a las (lortesaVe Dijirito

Alrn af 106 La persona qne se considere agraviada con la senten-
loNtribiusia del tribunal de la Diputacion puede apelar al Tribunal o
la Dl P uI4io¡ (orte de Distrito, que ftmiciona en este caso como Corte de

AlzAda para la juridCiccion minera.
El apelante para lpoder seguir su apelacion debe depositar

en poder del escribano de dicha Corte, dentro de siete días,
desde el pronunciamiento de la sentencia, la cantidad de diez
libras o la suma menor en que el Diputado de minas aprecie
las costas de la apelacion. Hecho este depósito, el escribano
o secretario de la Corte espedirá una órden de emplazamiento
para todas las personas interesadas a fin de que comparezcan
a maniUestar las razones que tengan para sostener la senten-
cia, en el tiempo i lugar determinado.

El tribunal no puede proceder a resolver la cuetion si la
órden de emplazaniento no ha sido espedida con siete días de
anticipacion.

108 Si la cuantla del negocio no excediere de veinte libras
el apelante no tendrá derecho a recibir de la parte contraria
el pago de las costas de la apelacion aunque obtenga en ella,
a ntios que el tribunal lo ordene, atendidas las especiales
circunstancias del juicio.

110 Cualquiera de las partes o el mismo juez de la Corte,
áutes de verse la causa, puede pedir que se haga ante el refe-
rido juez i cuatro asesores de minas. Los asesores deben re-
solver toda cuestion de hecho cuya resolucion pidan las par-
tes o el mismo juez, i su veredicto debe ser decisivo en todas
estas cuestiones. Para pedírse la citacion de los asesores debe
pagarse al escribano de la Corte, don siete dias de áaticipa-
cion a la fecha de la reunion del tribunal) la suma de dos li-
bras por la parte que pida los asesores; i ánte que se vea la
apelacion cada asesor tendrá derecho a que de esta suma se
le dé diez chelines; i lo mismo se observará en caso de p
tergarse hst otra audiencia el fallo de la asplacion.



iia nr cuaiquiera 41e las partes en alguna apelacion ante
las Cortes de Distrito que procedan como Corte de apelacio-
nes de minas, conforme a las prescripciones de esta Ordenan.
za, en la cual apelacion el monto del reclamo orijinal o el
valor de la propiedad comprometida exceda de cincuenta li-
bras, se considere agraviada con la resolucion de la Corte en
puntos de derecho o sobre la admision o rechazo de pruebas,
o sobre la resolucion de cualquiera de las cuestiones, materia
de la apelacion, si la cantidad cuestionada o comprometida en
la decision no baja de quinientas libras, podrá apelar de di-
cha sentencia para ante la Corte Suprema. En tal caso el
apelante deberá dar aviso de la apelacion a la otra parte o su
apoderado¡i garatitia para el pago de las costas de la ape-
lacion i el monto de la sentencia, o a falta de ella depositar
en poder del escribano de la Corte de Apelacion de minas la
cantidad mandada pagar por la sentencia apelada, conjunta-
mente con treinta libras para responder a las costas de la
apelacion en caso de pérdida. I la Corte Suiprema, o bien
puede ordenar que se haga nuevamente la causa ante la Corte
de apelaciones de minas en la furma que crea convenicnte, o
falarla directamente.

PARTE III

INFRACCIONE.-PENAS.

iiu nau. 123 Todo el que personalmente o por medio de otras per-
W.z te're ,sonas trabaje minas o se sirva (le alguna corriente de agia,
ptu.ios, ecaal, dique o represa, o de la madera verde o seca, o de la

tierra de cualquiera propiedad de la Corona destinadas a al-
gun uso u objeto público, o que hayan sido esceptuadas en
la forma prescrita en la Parte 1 de esta Ordenanza, sin haber
sido autorizado espresamente segun se ha espresado; o todo
el que, sin ser poseedor de un permiso para comerciar espedi-
do con arreglo a esta Ordenanza o a cualquiera otra ordenan-
za o reglamento en vijencia al tiempo del otorgamiento, co-
mercie en cualquier distrito aurífero; i finalmente, todo el
que ocunle para trabajos mineros, o para residencia e negocios
al~na esteusiGn de terreno mayor que la que está autoriza-
do a ocupar en conformidad a esta Ordenanza o a cualquier
otra ordenanza o reglamento, será condenado a la prdida de
su derecho i al pago de nna suma que no exceda de diez li-
bras.

mia no a 124 El que sin ser poseedor de una concesion minera váli-
lad i ~da i en vijencia, o de un arriendo de mina de oro, conforme a

u de4lasoóonaesta Ordenanza o a las Ordenanzas derogadas por la presen-
te, trabajare minas de oro en cualquiera de las tierras de la
Corona, i todo el que empleare en trabajos de jénero a una
persona no autorizada> incurrirá en una multa que no exceda
de diez libras.

125 El que falsificare alguna concesion minera o algn
t'C.8S'O arriendo, licencia o permiso, o que fraudulentamente usare,

hiciere circular a exhibiere alguna concesion, arriendo, licen-
cia o permiso falso con conocimiento de la falsificacion, será
condenado a presidio, con o sin trabajos forzados a la discre-
cion de la Corte, por un perfi.do que no exceda de doce meses.

bIfraccion de 126 El que infrinjiere cualqiera de los Reglamentos dic-
jm reulanenrtotados conforme a esta Ordenanza o eualquier reglamento vi-

jente a la fecha de la infracion, cuando no se haya fijado pe-
na en el mismo reglamento, incurrirá en una multa que no
exceda de diez libras.

D¡puto de 127 Si algun Diputado de minas, durante el tiempo de su
nombramiento, tuviera algun interes o accion en cualquiera
pertenencia, mina de oro. o arriendo mineral, o espedicion de
cateo, o conociere de cualquiera cuestion judicial en que
tuviera algun interes pecuniario, será castigado con multa o
prision, o con ambas penas a discrecion de la Corte.

128 El funcionario que impusiíere, tomare, o aceptare cual-
quier derecho, suma o recompensa distinta de los derechos i
sumas fijados por la lei, será condenado a perder esa cantidad
e incurrirá, a mas, en una multa que no exceda de cincuenta
libras.

Re ,o 129 Todo el que atacare o pusiere obstáculos o resistencia
iputadodemi-a algun Diputado de minas o a alguna persona debidamente

-autorizada por algun Diputado, impidiéndole la entrada a al-
guna pertenencia o terreno, o la ejeencion de algun otro acto
autorizado, o a algun alguacil u otro oficial, o a cualquier se-
cretario o asistente de dicho alguacil i demas funcionarios; i
todo el que, habiendo sido privado de alguna pertenencia por
resolucion del Diputado de minas con arreglo a las preserip-
ciones de esta Ordenanza, volviere a tomar posesion de ella
clandestinamente o por la fuerza, o se mantuviere en la pose-
sin, etc., será condenado a pagar una suma que no exceda
de cincuenta libras, i a falta de pago, a prision por un térmi-
no que no exceda de seis meses.

ANEXOS

I

20 de Victoria núm. 29

29 de Victoria núm. 26

30 de Victoria núm. 8

25 de Victoria núm. 2

26 de Victoria núm. 17

36 de Victoria núm. 25
la Ordenauzs
le las tierras
le 1861.

Este anexo fija los deslindes
creados por la Ordenanza.

Concesion minera.

N.o

Distrito minero i diví'
sion o lnzar en el cual
es espedid.

Fecha.

i subdinBione

III.

(Insertar aquí la suma paga
miriera).

Dis:trito minero i division o
pida.

Nombre.

Duracion.

urirots aui



to minero i divi.
Slugar en el cual

spefida.

re.

a el dia.
18...

Nueva Gales del SurN.*

(Insertar aqt&" la suma pagada por la licencja
para omeriar).

Fecha.

(Insertar aquí si es por seis o doce meses).

LICENCIA PARA COMERCIAR

Ocupacion.

Residencia.

Otorgada a don ..... de ..... conforme a las
prescripciones de la Ordenanza de minas de
187... debiendo estar en vigor hasta el ...... de
...... de 18...

Forma de reoibo del depósito que debe Iacer el opositor

Seccion 43
, solicitud de la persona o personas abajo firmadas por. arriendo
ae a la Ordenanza de minas de 187 i de las objeciones hechas a

Secretario de Diputado
(o)

Secretario del tribunal del Condado
Nombre i direccion de los solicitantes.

A (insertar los nombres de todos los dmandados) de ......
Por el presente os emplazo para comparecer ante mí o cualquier otro

Diputado de minas en ......... el día ..... de. ... próximo a las diez
de la mañana en punto, ti responde la demanda de A. B de ..... i C.
D. de ....... (insertar los nombra de todos los demandantes) por la
cual demanda piden (aqui insertar la naturaleza de laz demanda). Si de-
seais que dicha demanda sea vista ante asesores teneis derecho a ello.

Podeis obtener una órden de emplazamiento para obligar a algun tes-
tigo a comparecer o para la exhibicion de libros o documentos, dirijién
doos a mi despacho.

Traed esta órden el dia de la comparescencia.
Espedida de mi mano el ...... de...... de 18...

VII.

Una órden semejante en caso de demanda por cobro de pesos.

VIII

DEMANDANTE

o

o
O

DEMANDADO

o

___________ ¡ _______ ___________ ________

A. B. i C. D. Demandantes. E. F. i G. H. Demandados.
Beccion 14.

El Tribunal de la Diputacion declara que (coloca aqut la declaracion)
i ordena (la órden entera)'¡ que dichos E. F. i G. H. deben pagar a los
espresados A. B. i C. D. la suma de ............... libras por perjuicios i
............... libras por costas.

Igualmente se ordena que ciertas tierras auriferas de que está en pose-
sion A. B. i que han sido valorizadas por mi (o por asesores) en ............
deben ser entregadas en propiedad a dichos A. B. i C. D. en satisfaccion
(o en satisfaccion parcial) de tales perjuicios i costas.

Fechado este ................ dia de ......

(Firmado)-J. K.,
Diputado de minas.
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